
ca, aunque entre las 
creaciones más  fas-
cinantes se encuen-
tren las poblanas, 
como la capilla del 
Rosario y la San-
ta María Tonanzintla, 
de evidente raíz po-
pular. En Guatemala 
se  creó una arqui-
tectura  masiva con 
dispares repertorios 
y decoración plana 
de estucos.

El énfasis por lo 
decorativo es el contrapunto a estruc-
turas sencillas y tradicionales, cuyas 
fachadas presentan monumentales 
portadas-retablos articuladas por co-
lumnas, caso de la iglesia de la Sole-
dad de Oaxaca. En otras ocasiones 
las salomónicas cumplirán el mismo 
cometido, como ocurre en San Fran-
cisco de Guadalajara. Más innovador 
es el empleo de pilastras onduladas, 
a la manera de Guarini, como hizo 
Miguel Custodio Durán, en la iglesia 
de San Juan de Dios de México. Pero 
la gran aportación fue el empleo 
del estípite, soporte introducido en 
Nueva España por Jerónimo Balbás 
al construir el retablo de los Reyes de 
la catedral mexicana en 1725. De la 
madera pasó a la piedra, dando lugar 
a composiciones magistrales como en 
el Sagrario de México, obra de Lorenzo 
Rodríguez en 1749, en el Santuario de 
Ocotlán, en Tlaxcala, y en la iglesia de 

San Francisco Javier de Tepotzotlán, 
cuyos retablos se organizan median-
te estípites. De gran originalidad son 
los de la iglesia de La Valenciana en 
Guanajuato, integrados en un progra-
ma global decorativo, que fue posible 
gracias al patrocinio de Antonio de 
Obregón, enriquecido con la minería. 
El más conocido y acaudalado de los 
mineros mexicanos fue José de la Bor-
da, quien en ocho años fue capaz de 
construir, decorar y alhajar la iglesia 
de Santa Prisca de Taxco, uno de los 
puntos culminantes del Barroco hispá-
nico. Sin alcanzar las mismas cotas de 
monumentalidad otras construcciones 
de Queretaro, Zacatecas y San Luis Po-
tosí también deben su existencia a la 
explotación de las minas de plata.

A fines del siglo XVII la escuela pic-
tórica mexicana tiene como prota-
gonistas a Cristóbal de Villalpando 
y a Juan Correa. Su principal figura 

corresponde ya al 
setecientos: Miguel 
Cabrera que realizó 
numerosos retratos 
de virreyes, arzobis-
pos, funcionarios, 
religiosos y monjas, 
cuadros “de castas” 
y obras de temática 
religiosa, destacan-
do sus versiones de 
la Virgen de Guada-
lupe. Creación  ori-
ginal de la pintura 
mexicana es la téc-

nica del enconchado, consistente en 
pintar sobre una superficie de madera 
con incrustaciones de nácar. Su origen 
está en los muebles lacados y decora-
dos con madreperla que procedentes 
de China y Japón llegaron a Nueva Es-
paña por medio del galeón que unía 
Manila con Acapulco. Se debe también 
al influjo de ese origen la decoración 
de las bateas de “laca mexicana” de 
Periban y Uruapan y la forma de tibor 
de algunas piezas cerámicas de los 
hornos de Tonalá. Esto prueba el im-
pacto que causaron en el ámbito espa-
ñol y europeo los productos que trans-
portaba el galeón, pues las mercancías 
recibidas en Acapulco se trasladaban a 
Veracruz en donde se embarcaban ha-
cia La Habana y de allí a la metrópoli. 
La necesidad de proteger tan preciado 
cargamento explica la construcción de 
fortificaciones en esos puertos claves 
en la Carrera de Indias.  

ARTE MESTIZO, 
ARTE CRIOLLO
El choque que produjo 
el encuentro entre las 
civilizaciones prehispánicas 
y los españoles acabó 
resolviéndose con la 
génesis de una sociedad 
y una cultura mestiza. Los 
españoles llevaron al Nuevo 
Mundo las formas artísticas 
peninsulares, a camino entre 
lo medieval y lo renacentista, 
y también fuertemente 
mestizadas, después de 
siglos de dominación árabe. 
Tuvieron que adaptar su 
práctica arquitectónica a las 
complicadas circunstancias 
geográficas, geológicas y 
climatológicas empleando 
materiales autóctonos y 
modos constructivos que 
durante siglos se habían 
demostrado muy efectivos. 
A menudo recurrieron a la 
mano de obra autóctona, de 
modo que la fundación de 
los primeros monasterios y 
conventos en Mesoamérica 
produjo el llamado 
arte tequitqui, que se 

expresaba en sus elementos 
decorativos a través de 
temáticas cristianas con 
formas prehispánicas. Estas 
manifestaciones mestizas 
derivaron en la exuberancia 
del barroco americano, con 
su horror vacui de yeserías 
y cabezas indígenas que 
inundan fachadas, retablos e 
interiores, como en la capilla 
del Rosario en Puebla de los 
Ángeles.
Otro modo de expresión 
mestiza fueron las danzas, 
músicas e indumentarias 
indígenas de la fiesta 
religiosa y política. La serie 
de lienzos que plasman 
las festividades del Corpus 
en el Cuzco, realizada 
por el taller del pintor 
Basilio de Santa Cruz es 
una instantánea de esta 
emulsión social y religiosa. 
En ellos españoles, nobles 
indígenas y mestizos ocupan 
su lugar en una celebración 
en la que el triunfo de la fe 
cristiana y la defensa de sus 
particulares devociones son 
los protagonistas, dejando 

testimonio de las singulares 
producciones artísticas 
efímeras de los virreinatos. 
El sincretismo religioso dio 
lugar a nuevos iconos, como 
la Virgen de Guadalupe, la 
Virgen Alada, la Virgen de 
Potosí, el Niño Jesús vestido 
de emperador inca, que 
integraron en su iconografía 
la religiosidad hispana con 
el sustrato del panteón 
indígena. Algunas de estas 
nuevas devociones se 
plasmaron en obra de arte 
mediante ricos materiales 
indígenas, como en el arte 
plumario, la pasta de caña 
de maíz o la profusión 
de dorados de la escuela 
cuzqueña. 
El mestizaje también lo fue 
con la población negra, 
como demuestra el lienzo de 
Sánchez Gallque, testimonio 
de una reivindicación 
nobiliaria al rey de 
España por parte de unos 
cimarrones ecuatorianos, 
con su particular mezcla 
de indumentaria europea y 
adornos indígenas.

A partir del siglo XVII y 
especialmente en el XVIII, la 
sociedad criolla reivindicó 
su identidad a través 
del arte: los cuadros de 
castas, acompañados de su 
riqueza frutícola; el retrato 
de los ricos comerciantes 
encajonados en sus casacas 
de seda china; los biombos 
de enconchados y los 
grandes lienzos plasmando 
a la sociedad virreinal 
en sus plazas mayores. 
Por ejemplo, el enorme 
lienzo de la Iglesia de la 
Compañía de Jesús en 
Cuzco muestra la unión de 
dos casas nobles, la de la 
realeza inca con la Casa de 
Loyola y Borja, como futuro 
germen de ese mestizaje. 
La plaza mayor de México 
reproducida en un lienzo 
anónimo del siglo XVIII 
muestra el mosaico 
humano de criollos nobles 
y burgueses, indígenas y 
mestizos contemplando el 
paseo del virrey marqués 
de Croix.  INMACULADA 
RODRÍGUEZ
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El palacio de los virreyes, biombo pintado al óleo sobre lienzo de influencia 
japonesa (estilo Namban), en el que se representa la Alameda y la plaza mayor de 
México con el palacio virreinal, siglo XVII.

Los mulatos de esmeralda, por Andrés Sánchez Gallque, Quito, 1599, Madrid, Museo de América.
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